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5>aa3í?a<ss?a^& sa&sía&a. pués de otro pintor aplaudido, teniendo
la desventaja de no contar con la primera
impresión, y viéndose por lo mismo obli-
gado á huir de las reminiscencias y á re-
currir á medios extraordinarios para sos-
tener dignamente su bien sentada reputa-
ción artística. Hasta qué punto ha sabido
conseguirlo lo dicen veinte y dos represen-
taciones no interrumpidas y los justos elo-
jios de los intelijentes. Pero lo que parti-
cularmente ha cautivado la atención de
estos y la admiración de todos los especta-
dores por su brillante efecto, propor-
ciones, lujo de adorno y combinación de
las luces, es la complicada perspectiva que
en el tercer acto del drama representa un

panteón ducal de gótica arquitectura, cu-

yo primer término se figura iluminado
por la luz artificial de una lámpara, mien-
tras el segundo lo está por la natural de
la luna. Escrita teníamos una minuciosa
descripción de esta decoración ; mas pare-
ciéndonos fría é insuficiente para dar cabal
idea de la obra, hemos determinado no
publicarla, prefiriendo pedir á nuestro
amigo el Sr. Lucini el favor de propor-
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JLJl público que aplaudió CTm entusiasmo
la atrevida decoración que representa el
templo de Vesta , estrenada el año pasado
en el teatro de la Cruz, y reproducida
en estampa poco después en nuestro PA-
NORAMA , acudió eri tropel á admirar
también las obras con que el pintor Don
Francisco Lucini ba adornado el drama
de majia, la Estrella de oro. Comprome-
tido de antemano este distinguido artista
por las muestras de habilidad ya dadas,
no podia menos de presentar en su bene-
ficio algo que llamase particularmente la
atención en una arena donde otra come-

dia de tramoya había conseguido poco an-
tes numerosos triunfos. La lucha era ar-
riesgada , no como lucha de, mérito y dé
arte, sino porque el Sr. Lucini venía des-

del Principe.

Panteón decaí en la Estrella de oro,
drama de majia ejecutado en el teatro
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una sola voz humana percibían , ni podian
atisbar siquiera la sombra de un humano
viviente. Ahora caminando , ahora volan-
do , corrieron un espacio de muchas mi.
Has , salvando montes y rios y hallando
en todas partes los mismos vestijios y la
misma soledad.—Cómo están hoy desiertos
decía Momo á Prometeo, estos paises que
ofrecen sin embargo manifiestas huellas de
habitación ! —Prometeo alegaba las inun-
daciones del mar, los temblores de tierra
las tempestades , los aluviones, las lluvias
tan frecuentes en los climas calientes. Y. en
efecto , mientras iba hablando , soplaba el
viento en los vecinos bosques y se des-
prendían gruesas gotas de los árboles car-
gados de lluvia. Pero Momo no acababa de
comprender como aquella parte de la tier-
ra podía estar expuesta á las inundacio-
nes del mar , hallándose tan apartada de
él que por ninguna parte se descubría j y
lo que de ningún modo cabía en su majin
era que habiendo destruido los terremotos,
las tempestades y los aguaceros á los hom-
bres de. aquella rejion, dejaron vivos á los
jaguares, á los monos, á las águilas, á

los papagayos y á tantos otros animaleí
que se solazaban en aquellas selvas. Por
último , al bajar á un inmenso valle, des-
cubrieron un como montoncito de casas ó
cabanas de madera f cubiertas de hojas de
palma y rodeada cada una de un vallado
en lot-ma de empalizada. Delante de una
de estas cabanas y al rededor de una olla
de barro que hervía en un gran fuego,
había una porción de personas, unas de
pié y otras sentadas.

(Conclusión.)

cionarnos un dibujo exacto de ella que es el
que grabado por el Sr. Castelló, ofrecemos á
los lectores del PANORAMA. Debemos con-
fesar en honor de la verdad que lamodestia,
tan grande como el mérito del aplaudido
pintor, se resistía á esta publicación; pero
nuestra importunidad ha vencido. Reciban,
pues, nuestros amables suscriptores esta se-
ñal del deseo que nos anima de dar toda
la posible publicidad á las obras que la
merecen; y hágannos la justicia de creer
que si el homenaje, tributado al verdadero
artista no es tan alto como su jenio recla-
ma, consiste en que los medios de publi-
cación con qué contamos no alcanzan has-
ta donde nuestra voluntad.
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PE PROMETEO:

Aceptó Momo el convite, y después de
haberse convenido acerca de la apuesta,
salieron incontinenti para la tierra las dos
deidades, dirijiendo su derrota al Nuevo-
Mundo, el cual, por su nombre y por no
haber sido hasta entonces hollado por in-
mortal pié, excitaba mas su curiosidad.
Tomaron tierra en el país de Popayan, si-
tuado no lejos del rio Cauca, en la par-
te septentrional, donde sé* presentaban
abundantes señales de habitaciones huma-
nas : vestijios de cultivo en el campo, sen-
deros medio trillados , árboles cortados y
tendidos en el suelo, unas cosas, en fin,
que parecían sepulturas y aquí y allí al-
gunas osamentas humanas. Sin embargo
los dos habitadores del cielo se deshacían
Vendiendo en derredor ojos y oidos, y ni

Los dos habitantes del cielo se acercan
á aquella jente. revestidos con la huma-
na forma. Saluda Prometeo cortesmente
á toda la reunión y encarándose con el
que parecía jefe, le preguntó qué era lo
que estaban allí haciendo. — El Salvaje:
Estamos comiendo, ya lo veis. —P. Y qué
manjares son esos ? — El S. Un poco de



de un lujo bárbaro, que por. su baile
•f sus gritos manifestaba la mayor ale-
gría.

arne ,_P. De animal doméstico, ó silves-
tre?—El S. De animal doméstico, pues es

la de mi hijo. — P. Has echado al mundo

al'un toro como Pasifae ? — El S. Un to-

ro"? No tal: un hombre como los demás.—
P. Hablas de veras? estás comiendo tu

propia carne? —El S. No como mi pro-
pia carne, sino la de mi hijo; para es-
to lo he enjendrado y he cuidado de ali-

mentarlo. — P- Cómo? para comerlo? —
El S. Eso te admira ? He ahí á su madre:
ya no sirve para dar mas hijos, y no
tardaré en comérmela. — Mom. Del mismo

modo se come la gallina después de sorber
los huevos. — El S. Lo mismo haré con
las demás mujeres que mantengo, cuando
se hallen en igual caso. Y ni esos escla-
vos que veis ahí vivirían, si no produje-
sen de cuando en cuando hijos para mi
alimento. — P. Dime: son esos'esclavos de
esta nación ? — El S. No : son extranje-
ros. — P. Y está muy lejos su tierra ? —
El S. Tan lejos que un arroyuelo separa
su habitación de las nuestras. — Y seña-
lando con el dedo una colina, añadió:
Allíestaban; pero las hemos destruido.

Prometeo reparaba en tanto que el ma-
yor número de los salvajes le dirijía aque-
llas cariñosas miradas que dirije el gato
al ratón; y boniticamente echó á volar
para que no le comiesen sus propias cria-
turas : Momo le siguió al momento.

Poco satisfecho del Nuevo-Mundo, se
dirijió Prometeo hacia el Asia, y después
de salvar de un vuelo el intervalo que se-
para las nuevas Indias de las Indias an-

tiguas, echaron pié á tierra los viajeros
cerca de Agrá f en un campo cubierto de
inmensa muchedumbre reunida al rededor
de un hoyo enorme atestado de leña. A
«n lado de aquella pira se veían algunas
personas con antorchas encendidas y dis-
puestas á pegarle fuego; á la parte opues-
ta , en un estrado , había una joven mag-
níficamente vestida y cubierta de adornos

En esto las dos divinidades se hallaban
encima de la ciudad de Londres. Bajaron,
y viendo una turba considerable que se

agolpaba -á la puerta de una casa particu-
lar , se mezclaron á dicha turba y entra-
ron en la casa: un hombre, herido en el

pecho y ya muerto, estaba tendido en la
cama , con una carta en la boca: á su
lado se veían dos niños también exánimes:
en la habitación había tres jueces, que

Mom. — Cuando te atreviste á robar el
fuego del cielo para comunicárselo á Jos
hombres, pensabas que lo usarían unos
para cocer en calderos ásus semejantes, y
otros para quemarse vivos ?

Pro. — No , ciertamente ; pero conside-
ra , mi querido Momo, que los que hasta
ahora hemos visto eran salvajes; y 110

por los salvajes, sino por los hombres ci-
vilizados, hemos de juzgar la naturaleza
humana. Persuadido estoy de que lo que
entre ellos vamos á ver y oir, merecerá,
no digo simple alabanza, sino profunda ad-
miración.

Creyó Prometeo ver una segunda Lu-
crecia , otra Virjinia , alguna rival de In-
genia , de Curcio ó de Decio , que bajo U
fé, de un oráculo se sacrificaba voluntaria-
mente por su patria. Pero al saber que la
muerte del marido causaba el sacrificio de
aquella mujer, imajinó que, nueva Alces-
te , daba su vida por rescatar la de su es-
poso ; llegó por último á su noticia que se
quemaba únicamente por conformarse al
uso de las viudas de su país: que siempre
había aborrecido á su esposo, que estaba
entregada al vicio de la bebida , y que el
muerto, si resucitaba, sería achicharrado
en la misma hoguera. Apartando los ojos
de tan repugnante espectáculo, voló Pro-
meteo hacia Europa, y en el camino le di-
jo su compañero



asistidos de un escribano, interrogaban á

las jentes de la casa.

—Prometeo : Quiénes son esos desgra-

ciados? -Un criado : Mi amo y sus hi-

jos.
_

P. Quién les ha dado muerte ? —
C. Mi amo. — P. Es decir que se ha asesi-

nado y también á sus hijos ?- Exactamen-
te —P. Sin duda le habrá sucedido algu-

na gran desgracia. - C. Ninguna que yo

sepa.—P. Pero tal vez la pobreza , el des-

precio de sus semejantes, una pasión infe-

liz... — C. Al contrario, era muy rico,

todo el mundo le estimaba, no tenía amo-

res y gozaba del favor del príncipe. —
P. Cuál es pues la causa de su desespera-

ción?—C. El fastidio de la vida, según

nos dice en su carta. - P. Y qué. hacen

esos majistrados ? - C. Una sumaria para

saber si mi amo estaba tocado de locura,

porque en el caso contrario la ley da sus

bienes al Estado. -P. Pero dime : no te-

nía algún pariente, algún amigo á quien
confiar esos dos niños, en lugar de ma-

tarlos de ese modo ? — Sí tal: y sobre to-

do un amigo muy íntimo á quien ha re-

comendado su perro.

—Uno allí "¿Ves que antorcha peregrina ?"
á una vírjen gritó de amor transido.
"Para nosotros, bella Numantina ,
esa tea nupcial hoy se ha encendido.
Para unirnos, tiernísima lieroina ,
la patria aquese altar nos ha crijido.
¡ Ara que arder como mi amor contemplo!
Qué ardiente unión en tan ardiente templo!"FRAGMENTOS

m. mmmfm*

BEL ÚLTIMO CANTO DEL CERCO DE HÜMANCIA. "Ese monstruo de fuego que altanero
la creación del universo asombra ,
lecho será de nuestro amor primero ,
do un ardiente dosel nos hará sombra!
Sarcófago voraz do un pueblo entero*
golfos de sangre huella por alfombra !
Muramos como reyes, ven, si me amas ,
bajo un trono hermosísimo de llamas !!"

"En esta plana, aquí, Megara exclama,
enciéndase fatídica una hoguera ,

si cl águila de Roma por la esfer»
mide orgullosa las empíreas salas,
ardiente quemará sus rojas alas."

y al cegar las estrellas con su llama ,

de independencia lúcida proclama ,
de libertad magnífica bandera !

"Arda en sus llamas cl laurel sagrado
que soñaba Scipion que ceñiría,
y el hierro fundirá que preparado
lá opresora del mundo nos tenía ;
¡ Dulce es morir bajo un dosel dorado
ardiente como el Sol de medio-dia !
Corre á la hoguera, pueblo victorioso!
Qué túmulo tan lúcido y glorioso!!"

Poco después flotantes llamaradas
corno nubes de fuego el aire encienden ;
ya lánguidas zozobran desmayadas ,
ya en columnas de luz raudas ascienden

El triste anciano de vigor ajeno
la tarda planta mueve , no segura ,
y de ardor por la patria el pecho lleno
á la tumba común llegar procura ;
trémulo , y sin latir caduco cl seno

cayó, y midiendo allí su sepultura ,
con flaco aliento grita y ansia fiera ;,
«¿Quién al borde me arrastra de esa hoguera?"Momo dio á Prometeo el parabién por

los pasmosos efectos de la civilización y
por los placeres con que embellece nues-

tra vida : iba á añadir otra porción de
enhorabuenas ; pero Prometeo atajó su dis-
curso , y sin acordarse de las otras dos
partes del mundo que quedaron sin exa-
men , pagó la apuesta.



Ajitados no pocos por el afán de char-
lar, anhelan tener siempre la palabra sin
cederla un punto solo: de ahí nace que ha-
blan de todo, de un libro nuevo después
de haber leido cuatro ó cinco pajinas sal-
teadas , de una máquina sin haber- visto
mas que un pedazo de ella, de -un cuadro
porque tuvieron ocasión de admirar el
marco; y deciden y sentencian sin ins-
trucción ninguna, semejantes al juez de
Aristóíanes, que, encerrado por sus padres
en un patio, quiso dirimir la disputa de
dos perros.

talento

1.° El de fatigar sus pulmones
2.° El de verse obligado á repetir las

mismas cosas, vicio que produce fastidio
en los oyentes, y revela los límites de su

5.° El' de hacer á los demás mucho
mas severos al juzgarle.

4-" El de ofender á los que quisieran
hablar mientras él no calla.

3." El de exponerse á decir desatinos
queriendo hablar de cosas que no le son
familiares, y á manifestar que ninguna sa-
be ; pues los que saben bien una cosa se
abstienen de hablar de las que ignoran.

7. El de descubrir tal vez, por dar
pábulo á su discurso, los secretos aje-
nos; haciéndose así indigno de ellos y pri-

6. El de estorbar la difusión de ideas
mejores que las suyas.

La impele, 7 se esparció su cabellera

cual los rayos de luí que cl sol envía ,
- blonda cual la llama de la hoguera

que en la espalda del Duero se tendía ;

(•Amor y libertad!" exclama fic»a ,
y el fuego en torno susurrando hervía.

— •Que ofrendas, patria, con brillante fausto

te quemó un pueblo libre en holocausto!!

Magnífico volcan que turbulento
aborta en infinita-muchedumbre
globos de humo , que denso , ceniciento ,
inunda impuro la celeste cumbre ; .
traza un fétido y negro firmamento
sobre un golfo clarísimo de lumbre ,
tan opuestos los" dos, que parecía
que flotaba una noche sobre un día.

tan solo con cenizas tu victoria
podrás probar á Roma la altanera ,'
y el leve triunfo al demostrar contento..,

¡guay no lo esparza revoltoso el viento!!!

Mira, Scipion, las palmas de tu gloria
ya marchitas arder en esa hoguera ,
que con lumbrosa, ardiente vanagloria,
al Sol mismo abrasar quiere en su esfera ;

áuíitsuess

I,a hoguera en tanto fúljid» , esplendente,

íu llama ondea eri su flotante ascenso,

fluye y refluye alternativamente
cual de la mar cl rebullir inmensd ;

nubes de sangre evaporaba ardiente,
de los altares de la patria incienso.

Pira hermosa, que enorme, incircunscrita,
sobre mares de púrpura se ajita.

Ramón Campoamor,

SOBRE LA EXCESIVA LOCUACIDAD.

La conversación es como una sociedad
Mercantil: cada uno debe poner en ella su
capital y ser partícipe del producto.

El que siempre calla es un socio que
quiere tener parle, en cl producto, sin ex-
poner ningún capital.

El que siempre habla es un capitalista
que quiere llevarse todos los productos del
negocio.

En jeneral, cada uno gusta mas de ven-
der en la conversación su propia mercade-
ría, qife de adquirirla ajena, y en vez
de formar cabal idea de los demás , aspira
á darla de sí propio.

Los inconvenientes á que se expone el
que habla demasiado son:



En una hermosa tarde del mes de fe^-
brero se hallaba el sol muy cerca del pea-
so, cuando tres jóvenes, ligados con ios dul-
ces vínculos de una desinteresada amistad,

identificados en. sentimientos y conviccio
nes, honrados los tres y poseidos de una dul
ce melancolía, caminaban pensativos á bus-
car un asilo donde desahogar sus angustia-
dos corazonts, lamentar las desgracias de
su patria y olvidar por algunos momentos
el estado de inmoralidad social y la abyec-
ción y decaimiento á que ha llegado el al-
tivo carácter español. Pintada en sus ros-
tros abatidos la situación de su espíritu
encerrada en su figura de seis lustros una
alma de. dos siglos de experiencia, subían
con paso tardo la, empinada cuesta de la ca-
lle de los Gómeles. Parábanse á cada pun-
to á contemplar aquellos sitios de delicio-
sos recuerdos, y avergonzados de pertene-
cer á la jeneracion contemporánea se trans-
portaban con la imajinaclon al hermoso
siglo XV y miraban con envidia á los que
en él pudieron sin rubor dedicarse con no-
ble orgulloá la felicidad de su país. ¡Cuan-
tas veces bajarían por estos lugares los ro-
bustos mancebos, compañeras de los Gon-
zalos y de los Laras, domando briosos corce-
les ornados de ricos jaeces, mostrando con

desenfado la banda del tierno objeto de sus

amores, alegre el rostro como el rostro de
un amador sin crímenes, erguida la cerviz
como pueden erguirla los valientes deten-
sores de su patria, y abrigando en el seno
un corazón lleno de esperanzas , de ilusio-
nes, de noble ambición y de civismo. Pero
nosotros!... cual es nuestro destino? Pro-
fanar con planta débil estos sitios, sin si-
quiera dejar la huella impresa en ellos, mal-
decir en silencio una sociedad escéptica y
corrompida, sin creencias ni consuelo, llo-
rar sin fruto las desventuras de una patria
desolada y aguardar una muerte obscura,

temprana y no mal recibida, porque pon-
drá término á una existencia llena de tedio
y sinsabores,

Mas allá la Alhambra... Ilustre monu-
mento, emporio un dia de la riqueza y del

; buen gusto, tú que vives aun para baldón

Recuerdos de «granada.

Estos habladores sempiternos, cabezas
jeneralmente superficiales, y tal vez priva-
das de sentido coman , afectan saber lo que
ignoran, comprender lq que. es superior á
sus conocimientos, poseer lo que cierta-
mente les falta. Se trata de una noticia?
para ellos es ya añeja; — de una ciencia?
la han estudiado; — de un acontecimiento
extraordinario? fueron testigos de él; —
de un juego? ellos se lo enseñaron á su

nieto: y por parecer instruidos, apartan
de sí todos los medios de adquirir instruc-

vándose de la confianza de Sus amigos
8.° El de olvidar muchas veces las re-

glas del decoro , el carácter de las. perso-
nas con quienes habla, el lugar en que se

halla, la situación de los ánimos. &c. Pa-
ra cautivar exclusivamente la atención, se
pone de pié, jesticula muchísimo con ma-
nos y cabeza; y si se atreve cualquiera,
no digo á poner en duda su infalibilidad,
que sería por cierto una horrible imperti-
nencia , sino á hacerle alguna objeccion, le
vuelve jentilmente las espaldas, compade-
ciendo para su sayo la sencillez del inter-
locutor, ó le responde como hacía la Pi-
tia, que se mostraba furiosa cuando no
sabía como dar solución á un problema
importuno.

Siempre sucede que el carro vacío es el
que mete mas ruido.

cion

EL CEDRO DE LOS MÁRTIRES.



Una alameda de melancólicos cipreses
encamina á la entrada del templo, y en

medio de ellos al pié de una corta y sen-
cillagradería, una imájen del Redentor se-
ñala el sitio de la contemplación y el reti-
ro. El edificio es sencillo; ni elegantes co-
lumnatas , ni magnífico pórtico, ni eleva-
dos y atrevidos arcos, muestran allí la pe-
ricia de los hombres ; pero la soledad pa-
vorosa , un silencio inspirador, un secreto
inexplicable revela el májico poder de la
divinidad. ¡Ó Relijion Santa ! yo te venero!
infeliz del que desconoce tu influjo ! ¡inle-
li* del que se priva del maravilloso balsa-

de la jenéracion présente; tú fuiste testi-

ode las glorias de nuestra patria: Tus

orgullosos señores desde esas elevadas al-

menas dominaban cl mas hermoso de los

reinos; ellos hacían al anciano Dauro de-

poner á tus plantas sus preciosas arenas

¿ e oro purísimo: ellos vían desde las tor-

res bermejas esa vega feracísima, cultivada

con esmero, por cuyas venas estudiosamen-

te hendidas distribuían las benéficas desti-

laciones de la mas elevada de las sierras;

ellos eran ricos, fuertes, entendidos... pero

eran usurpadores... y España, esta España

que hoy yace abatida, sin vigor, sin ener-

gía, muerta, era tan poderosa que derrocó

la usurpación con toda su colosal grande-
la y'sus tesoros , y plantó el pendón de sus

victorias y la cruz del Salvador sobre tus

torreones orgullosos

(i) El monasterio de los Mártires está cons-
truido en el sitio donde Boabdil ó Abdalahí
entregó á los Reyes católicos las llaves de la
Alhambra.

La luna comenzaba ya á derramar su
melancólica luz, y parada también sobre la
cima del árbol de tres siglos, hacía pene-
trar sus rayos pálidos por entre las anti-
quísimas ramas... La población no se vé
desde aquel retiro encantador: su ruido
bullicioso se percibe confusamente á lo le-
jos y mas grato que este se goza el que
forma un arroyuelo que besa la planta del
exótico ser para entrar luego en un cauce
artificial sostenido por una costosa arca-
da ; á su lado por encima de las nubes
alza su frente erguida el pico de Mula-Ha-
cem, conservando sobre su cabeza nieve
mas antigua que el antiguo Cedro: enfren-
te las devoradas torres de la Alhambra,
que admiraron nuestras glorias, se perciben
desmoronadas, como si quisieran sucumbir
al peso de la desgracia, para no ser testi-
gos de nuestras rencillas y miserias: en

el fondo una llanura matizada de mil
verdes distintos , poblada de pequeños ár-

boles que preside el fenómeno de la vejeta-
cion , se mira cortada por mil partes y
fecundada por el Darro y el Genil, que

mo de tus consuelos!.. Estos tres jóvenes
que gozan mirándose, y mirando este aban-
donado templo ; estos jóvenes se alimentan
con tan plácida fruición. Aquí, dicen,
nuestra líenradez es inútil; la virtud es
hollada , escarnecida , e] saber pernicioso:
la estupidez y la maldad ejercen sin reca-

to su tiránica influencia; pero no importa:
otra patria nos queda ¡ la patria univer-
sal, la patria de la virtud, la patria de
todos los buenos y donde no será dado pe-
netrar á ningún malvado á pesar de to-

das sus arterías y de todo su poder...
La Alhambra termina allí. En una pe-

queña colina se ostenta robusto el Cedro
délos Mártires. Firme y copudo, regular-
mente elevado, conserva su lozanía, y pre-
senta á los ojos del joven del siglo' décimo
nono las ramas que dieron sombra al an-
ciano del décimo sexto.Aquí... aquí doblegó (1) la rodilla el

último de los tiranos : he aquí el solitario
monasterio de los Mártires...

Un relijioso sentimiento dominó las al-
mas de los jóvenes, y por -aquel instante se

olvidaron de su patria, de las pasadas glo-
rias y de las presentes calamidades.



Tenía 2 5 años, cuando atormentado
por la pasión de la Poesía compuso los
Raüber , drama en que se disimulan to-
das las imperfecciones en gracia de la ori-
jinalidad. No tardó en publicar La Con-
juración de Fiesco , que había sido empe-
zada durante la prisión del autor enStutt-
gard; y El Amory la Intriga , comedia
muy conocida , y justamente apreciada en
nuestro teatro desde principios de este si-
glo. Estas tres obras, que ya revelaban
un gran Maestro, colocaron á Schiller en
la categoría de los primeros poetas dra-
máticos de Alemania. Pero hasta entonces,
arrastrad© por una imajinacion fogosa, y

Como poeta, como historiador, como
filósofo , Schiller ha estado siempre al ni-
vel de sus mas ilustres rivales en. todos los
jéneros en que se ha ejercitado su docta
pluma. Le seguiremos en esta triple car-
rera que abrazó conducido únicamente por
su jenio.

(1) Es tradición que este Cedro fué planta-
do por S. Juan de la Cruz.

(2) Por una que nosotros calificamos de ma-
la intelijencia del decreto de enajenación de
bienes nacionales se pidió la tasación de este

árbol para aprovechar su níadera. Creemos que
se habrá evitado semejante desacierto.

L. M. Pastor,

mmmmiko

Adiós para siempre, hermoso reeuerdo de
mejores dias, muy pronto dejarás de exis-
tir, y tus ramas singulares y tus envidia-
dos brazos se igualarán á los de la selvá-
tica encina. Adiós para siempre .. exclama-
ron por última vez, y poseidos de un sen-
timiento relijioso y profundo, se arranca-
ron de aquella preciosa soledad, revolviendo
en su cabeza las graves reflexiones que les
sujiriéra el Cedro de los Mártires.

berse dejado arrebatar la mayor parte de
sus : conquistas habían de llegar hasta el
punto, de atentar con mano airada í ÍUs
venerables creaciones?...

despues de haber atravesado por diferentes
vados la ciudad , se abrazan y marchan
juntos confundiendo l sus raudales. Aquí
(exclamaron entusiasmados los jóvenes), aquí
lejos de los hombres , á gran distancia del
orgulloso alcázar , contemplando la enca-
neeida cresta de la hermosa Sierra Nevada;
aquí es donde únicamente puede gozar un

hombre honrado un momento de placer. A
esta elevada colina no llegan los gritos de
los partidos, ni el encono de las pasiones,
ni la mezquindad de las personales miras...
i Engañosa ilusión ! ¡ Cuan pronto te des-
vaneciste! Sí: este árbol singular, no obs-
tante su relijioso oríjen , (1) sin embargo
de haber cobijado con su benéfica sombra
á los mas remotos abuelos de los padres
de los que viven hoy; este respetable tron-
co, testigo de tantas glorias y tantas des-
venturas, va á ser víctima de las preocu-
paciones del siglo (2) el que ha mirado á
su pié. por espacio de tres centurias á los
sabios viajeros de las mas lejanas rejiones
recibiendo muestras de admiración, no

puede obtener de nuestros contemporá-
neos la conservación de una existencia ol-
vidada en la espalda de un monasterio
remoto!... ¿Quien dijera á los coetáneos del
plantador del Cedro; á los que comenzaron
á poner en planta el arte de eternizar el
pensamiento ; á los que hicieron un impo-
sible la ignorancia y embrutecimiento que
sufrió una vez el jénero humano; á los
que dejaron á sus hijos una patria que ex-
tendía su imperio por todas las rejiones del
mundo conocido y descubrieron otro nue-
vo para aumentar su herencia; quien les
dijera que sus descendientes después de ha-



eiou á su juieio: se había propuesto ya no
traspasar ciertos límites : había tenido
bastante valor para decir á su jenio , có-
mo Dios á la mar : no irás mas lejos.
Schiller^comprendía ya mejor á Shakspea-
re, y se preparaba á ser émulo digno de
aquel grande hombre, sin dejar de ser
Schiller. Plan , situaciones, caracteres, diá-

-ÉtfHBÉI

déla naturaleza, manifestaban, sin em-

bargo , de cuando en cuando , cl talento
del autor. Acerca del estilo, si se-nota-

ba algunas veces en Schiller calor y un-

ción , resentíase otras de exaltación y des-
igualdad. En fin, dio á luz -su D. Carlos.
El Poeta había subordinado, su imajina-

cierta admiración exajerada hacia
Shlkspeare, había pensado mas en los efec-

ien los medio*. Sus caracteres eran

mas noéticos que naturales: sus composi-

ciones un catálogo de hechos, á veces extra-

ñantes , sin buena relación entresi; al-

gunas situaciones patéticas , bien tomadas

gor , con una verdad que comunican a

todo el drama inexplicable interés

Y María Stuart ! Ha tenido jamas el

logo, todo en esta trajedia es de ma-

no maestra. Qn .: escenas! Qué pensa-

mientos ! Qué lenguaje! Felipe II, la Rei-

na , el Duque de Alba, el Príncipe, están

retratados con una nobleza, con un vi-



ce pormenores muy interesantes,

Schiller era de Wurtemberg , y, según
cierto proverbio alemán, los naturales de
aquel pais necesitan tener cuarenta años
de edad para pasar por entendidos. Puede
decirse que en jeneral, son sencillos y bue-
nos; .y añadiremos que, cuando emprenden
alguna cosa, se debe esperar que llevarán
perfectamente acabo su empresa. Schiller lo
atestigua

— 154 —
aímacencs : el labrador sus graneros- »]

rey manda cercar las ciudades, cortar l0s

puentes y los caminos , y exclama "y0 Sov
señor de la décima'parte de todo." Luego
que cada cual ha tomado lo que cree con
venirle, llega el poeta, viniendo de rejiones
desconocidas á los demás mortales. Tana
bien él hubiera querido tener su parte*™
la distribución , pero es tarde ; hasta los
mas despreciables objetos tienen ya dueño
Desgraciado ! dice : yo solo he sido, olvida-
do entre todos mis semejantes ! Con que
ya no soy yo tu hijo predilecto , oh Júpi-
ter ! En fin , desesperado, corre á proster-
narse ante el trono del Dios. — Donde es-
tabas , le pregunta , mientras tus herma-
nos se partían el mundo? — Estaba en las
mansiones celestiales, contesta el poeta:
mis ojos te contemplaban : mis oidos, .ab-
sortos, no se cansaban de escuchar tus
divinos acentos. Y qué...? al aspecto de tu
majestad y de, tu gloria, podía yo distraer
mi atención para fijarla en las cosas de la
tierra ? — Qué hemos de. hacer! prosigue
Júpiter : ya no tiene remedio : la tierra
no me pertenece : quédate conmigo m el
cielo : esta será en acedante tu patria."

Hablemos ahora del hombre, ya que
hemos hablado del escritor : su vida ofre-

Los Literatos de todos los países cono-
cen las Cartas filosóficas de Julio á Ra-
fael, la Historia de la Independencia de
los Paises -bajos, la de las Revoluciones
y Conjuraciones de la edad media y de
los tiempos modernos , la Historia de la
gueiwa de los treinta artos , El misiona-
rio , el Imperio de las sombras ó El idea-
lismoy la realidad , la Elejia, la Carta
sobre la educación estética del hombre,
la Disertación sobre la Poesía sencilla y
sentimental, y otros muchos escritos de
que la Alemania hace alarde glorioso.

Entre las muchas composiciones poéti-
cas de Schiller hay una en. que el autor
quiso personificar la Poesía. Este, pequeño
poema, que consta de solo seis estrofas se
titula La joven extranjera.

También se ve personificada la Poesía,
pero bajo otras formas., en su Poema ti-
tulado La distribución de la tierra.. To-
madla , dice Júpiter á los hombres: tomad-
la , yo os la doy , pero á condición deque
os la distribuiréis como hermanos. Inme-
diatamente se dispersan los hombres: jó-
venes y ancianos, todos se ocupan de crear-
se un porvenir. El noble se adjudica mon-
tes y castillos: cl comerciante llena sus

remordimiento uu idioma mas interesante?
Cuanto se compadece á aquella reina infe-
liz! fiero Schiller había adivinado en el
humano corazón una nueva cuerda, y qui-
so hacerla vibrar en VTallenstein. En este
drama todo conmueve, todo transporta.
Cada paso de FFallcnstein le conduce á un

precipicio : él espectador tiembla por él, y
le llora en su desgracia como al amigo con
quien le une la mas tierna intimidad. Güi-
lísimo Tell , drama histórico del corte de
los de Shakspeare, recuerda el jenio y las
glorias del gran poeta ingles, conquistan-
do nuevos* laureles para el alemán. La
Doncella de Orleans y La Novia de Me-
dina pusieron el sello á la celebridad de.
Schiller.

En Stuttgard fué donde se dio á cono-
cer, y allí se le ha erijido una estatua,
dentro del parque de Herrengarden, casi
bajo las ventanas del Rey.

Schiller no era agraciado: su largo tran-
co se apoyaba sobre endebles piernas, sus



Schiller tuvo siempre, delicada salud, y
lo mucho que trabajó en Berlin para di-
rijir los ensayos de su Guillelmo Tell, la
alteró mas y mas , teniendo que. retirarse
áWeimar, enfermo desbastante peligro. Los
cuidados que le. prodigaron su esposa y sus
amigos presajiaban un pronto restableci-
miento. Se mejoró en efecto, pero poco
después fué acometido de un tifus obstina-
os, y de él falleció en 9 de mayo de 1805.
Tenía 45 años,

brazos eran también muy secos , ysu cue-

llo desmesuradamente largo. Cabello rojo,
como asimismo las cejas : nariz muy agui-

leña: ojos grises, cuyos párpados se mani-

festaban irritados por cl exceso del traba-

jo: el labio inferior un poco saliente, la

barba prolongada , mejillas descarnadas, y

color pálido. Tenía una voz áspera y des-

entonada , y muy pronunciado el acento

de su pais. De suerte que cuando leyó su

Fiesco delante de los actores del teatro de
¡Vlanheim, no les pareció bien la obra , á

pesar de que el autor fundaba en ella to-

das sus esperanzas de poeta. Los actores,
como sucede con alguna frecuencia, se pre-
vinieron en contra del ingrato aspecto de
Schiller , y su fatal prevención subió de
punto cuando le oyeron hablar ; conclu-
yéndose que el drama era malo, y por
tanto indigno del autor de los Railber.

Aun tuvo Schiller que vencer otros
obstáculos: sus maneras no eran*finas:
su modo de vestir adolecía de descuidada
sencillez; pero el noble corazón que latía
bajo aquel exterior grosero : el alma vigo-
rosa que. daba vida á aquel cuerpo débil
no eran bien conocidos de la multitud.

Se dedicó en su juventud al estudio de
la Medicina , abandonándolo para escribir
su primer drama: desde que lo vio aplau-
dido, ya no,.creyó que 'hubiese ninguna
profesión preferible á la de poeta dramá-
tico.

Este Santo es el patrón de la villa de
Madrid : su memoria y su nombre se ha-
llan reverenciados en nuestra capital desde
tiempos muy remotos,

Escribieron sobre su, vida y milagros
Basilio Santoro, en la Ajiografía: el maes-
tro Alonso de Villegas, Vida de Si Isidro
labrador: el JDoctor Villano, Obras poéti-
cas: el P. Pedro Saachez, de la Compañía
de Jesús, Del-reino de Dios ; el P. Fray
Juan de Marieta, Historia eclesiástica:
D. Sancho Dávila, obispo deCartajena, De
la veneración de las reliquias : el P. Ge-
rónimo Román de la Higuera, Historia
de la imperial ciudad de Toledo: Ambro-
sio de Morales, Coránica: Lucio Marineo
Sículo, De rebus Hispanice: Lope de Vega
Carpió, Poema en alabanza de San Isi-
dro: Juan López de Hoyos, Exequias de
la reina Doña Isabel de Valois: Gonzalo
Fernandez de Oviedo, Quincuajenas: Don
Juan Hurtado de Mendoza, (manuscrito,)
Fida de S. Isidro: el P. Fr. Juan Gutiér-
rez, Oficio de S. Isidro labrador: él Padre
Fr. Francisco de Pereda, La patrona de
Madrid.-, el P. Fr. Juan Ortiz Lucio, Flos
sanctorum: D. Martin Carrillo, Anales.
Gü'Gonzalez Dávila, Teatro de las gran-
dezas de Madrid: Gorónimo de Quintana
Historia de Madrid: el P. Fr. Nicolás Jo-
sé de la Cruz • Corona de Cortesanos: el
P. Fr. Jaime Bleda, Vida de S. Isidro:
D. Juan de Vera Tasis y Villaroel, His-
toria de la Frjen de la Almádena; y
otros que no tenemos presentes,

SAN ISIDRO, LABRADOR

Estudios históricos
sobre antigüedades

de Madrid.



El tipo que sirvió para todas estas
obras fué la vida del mismo Santo, ú por
mejor decir, la Memoria que de él escribió
antes que todos Juan Diácono, arcipreste
deS. Andrés según unos, y de. Santa María
de la Almudena según otros.

El Doctor Alonso de Villegas,- citado
por Bleda, opina que el manuscrito que
se enseña de Juan Diácono es un- tras-
lado y no bisn escrito , siendo posible de-
jasen de trasladar algunas cosas notables
del Santo; como, por ejemplo, el año de. su

nacimiento, el de, su. muerte, su casamien-
to , el hijo que de él tuvo y que vivía cuan-
do el Santo murió.

quiere, callar por descuido una circunstan-
cia; pero tantas, y tantos descuidos en qUese
Je supone haber incurrido, no es verosímil.

Hemos dicho que Juan Diácono ha ser-
vido de tipo á los dernas autores. Efectiva-
mente su obra es la mas auténtica, aun-
que no la mas dilatada.

espacio de: cuarenta años,

Empieza diciendo que Isidro glorioso
confesor de nuestro Señor Jesucristo, sien-
do un simple labrador era tenido por ami-
go de Dios y de los hombres; que ejercía
su ardiente caridad con estos y con los
animales. Prosigue manifestando como en-
tró á servir á un caballero de Madrid,
con el cual le desacreditaron, acusándole
de que no trabajaba en la labranza todo
el tiempo que debía ; y que el amo fué á
la heredad para cerciorarse, y halló en lu-
gar de Isidro, su criado, dos varones que
estaban arando con unos bueyes blancos,
que creyó eran ánjeles que ayudaban á Isi-
dro en* el trabajo, y suplían su falta el
tiempo que aquel invertía en visitar las
iglesias. Cuenta como Dios libró a! jumen-
to que el Santo tenía de los djentes del
lobo que quiso despedazarlo. Refiere que
la mujer del Santo halló comida con que
socorrer á un pobre, en una olla vacía.
Habla de. otro caso en que también dio de
comerá unos pobres milagrosamente; y
en el número sexto dice que este excelente
varón, de tan buenas costumbres, mere-

ció alcanzar una buena muerte. Que cayó
enfermo, y conociendo que se le acercaba
el último dia de su vida, recibió los santos
Sacramentos ,. dispuso de sus «bienes, hi-
zo una exhortación devota ysaludable
á los de su casa, animándolos á conti-
nuar en el servicio de Dios, hirió su pe-
cho muchas veces con devoción y lágrimas,
juntó las manos, compuso su cuerpo, y
entregó su alma al Criador.

Añade que fué. sepultado en el cemen-
terio de S. Andrés, donde permaneció por

Nosotros no nos entrometeremos á dis-
putar la antigüedad ni la orijinalidad de
aquel documento que constantemente ha
sido reverenciado; y del cual han hecho
grande aprecio los Sres. Visitadores del
arzobispado de Toledo en varias ocasiones,
mandándolo inventariar entre, las alhajas
del culto. Creemos sí que en el caso de ser-

un traslado y .no una obra autógrafa, se
sacaría con arreglo al tenor de esta, sin
omitir circunstancias de tanto bulto, que
probablemente no escribió Juan Diácono
por ignorarlas; y estas omisiones como
asimismo la concisión que reina en todo el
manuscrito pueden mirarse, si se quiere,
como otras tantas pruebas de la buena
fé del historiador , que dijo lo que sabía,
calló lo que ignoraba, y. no quiso aventu-

rar en su narración cosas de cuya autenti-
cidad no se. hallaba tal vez satisfecho.
Cuando Juan Diácono escribió la .Vida de
S. Isidro, tuvo sin duda inclinación parti-
cular á este Santo , ú interés en dar publi-
cidad á sus cosas, ó lo hizo de orden de
alguna persona constituida en autoridad
para poder mandárselo : di cualquiera de
los tres casos no se le obscurecería la im-
portancia de ciertos pormenores de que no
habló. El copiante, pudo cambiar un nom-

bre, poner una fecha por otra, y aun, si se



res una ínsula, no que una casa, y po-
dríamos echarla también de Caseros.

De,todos modos, sabrás, oh lector,, que
no es mi propósito hacer el retrato de
ninguno de los Caseros del dia. Hablo del
antiguo Casero , de aquel que tantas ve-
ces y con tanto acierto ba sido estigmati-
zado por nuestro injenioso y festivo Don
Ramón de la Cruz ; y considerando ya ca-
si extinguida la raza t conservaré á la pos-
teridad un ejemplar del individuo.

El Casero antiguo constituía en el cua-
dro del jénero humano civilizado, una es-
pecie, cuvo destino era cobrar y ser abor-
recido t y ron alguna frecuencia, ser abor-
recido y no cobrar. Terno y ambo !. '

el casero antiguo.

( Se continuará. )

Alnúmero séptimo manifiesta que trans-

currido este tiempo apareció S. Isidro á
un compadre'suyo , y le ordenó dijese que
mandaba Dios fuese trasladado su cuerpo
de la sepultura .en que estaba , y coloca-

do dentro de la iglesia de S. Andrés , lo

cual rehusó hacer su com.padre , cayendo
enfermo en seguida y no habiendo sanado
hasta el dia de la traslación. Que habien-
do tenido igual visión cierta matrona hon-
rada, la publicó, y comparada esta reve-

lación con la vida del Santo, descubrieron
su. sepultura y hallaron entero y sano
su cuerpo como también la mortaja, per-
cibiéndose una iragancia como la del in-
cienso. Diéronse gracias al Todo-poderoso
por el hallazgo de aquel tesoro, y fué co-
locado en la iglesia de S. Andrés, junto
á los santos Apóstoles , en una: tumba con
debida honra y decencia.

TIPOS ORIJINALES DE MADRID.

Benévolo lector, cualquiera que seas, y
mucho mas benévolo si perteneces al número
délos que. no leen de gorra, antes bien pa-,
gan sus treinta ycuatro cuartos mensuales,
plata ó cobre con exclusión de todo papel
moneda, valor-entendido con los editores de
&i Panorama; tres veces benévolo serás
»i desempeñando por tu cuenta , ó por la
je otro, las altas funcion.es de Casero, te
dlg»ares pasar por alto este artículo de
jala muerte, concebido en hora mengüa-
a por mi extravagancia, y escrito en dio-

ra con suplemento por mi pluma. Y, si.
carioso fueres, y te lo echares al coleto,
Pícate, oh lector , olvidarle^ para mién-

tras te dure la vida, de tina de dos cosas:
ó del artículo en cuesliMí, ó del nombre
que líeva'al fin; porque, Coího grádís al
atraso en que se encuentra la íejislacion
europea en punto á buena división de la
propiedad, no he tenido, ni teiígé, ni pro-
bablemente* tendré nunca Una casa, he de
verme siempre en la dura precisión de
cantaren corral ajeno. Así, pues, nó quie-
ro que me suceda llegar á tí algún dia en
demanda de habitación, y que tú, remem-
brándote de que in ¿lio tempore metí mi
hoz'gn la mies caseril, me pidas dos fiado-
res en vez de uno, y veinte y cinco años
de alquileres adelantados^ lo cual, si bien
no sería estilo de corte, calificarse pudie-
ra de estilo de Casero rencoroso. Enton-
ces, ya lo ves, no habría remedio para mí
sino el de. elejir otro arbolito donde ani-
dar; y, á estar todos los Caseros de Ma-
drid en los rnismds antecedentes y con tan
benéficas y laudables disposiciones, preciso
hiera ofrecer en el Diario de Avisos un
buen hallazgo al que me presentase la te-
naja del cínico, y, no pareciendo, dormir
á la intemperie. Pero... yo desbarro! No
había caido en la cuenta de que si todos
los Caseros de la Corte leyesen el Pano-
rama , tendríamos en breve sus redacto-



Segun opinión de muchos autores que
no respetan su memoria, se llamaba Cain,
y tenía el carácter de Nerón! Era una
mezcla de hombre-fiera , ó de fiera-hom-
bre , con capote en invierno , y con'casa-
ca redonda en verano : calzones cortos,
por lo regular negros, y medias del mis-
mo color', jeneralmente de. estambre.: solía
llevar zapatos de cordovan ó de castor,
por supuesto con tapas muy bajas, por-
que siempre fué enemigo de toda clase de
tacones. Esta última,circunstancia no era

casual ni indiferente: los tacones son-peli-
grosos para quien está en la obligación de
subir y bajar continuamente toda clase de
escaleras, y el Casero antiguo subía y ba-
jaba las de sus Casas para visitar ( hable-
mos con delicadeza) á los inquilinos: su-
bía y bajaba las de los fiadores de sus in-
quilinos: subía y bajaba las de los Alcaldes
de barrio y las de las «otras Autoridades,
por razón de quimeras ó desavenencias
ocurridas en su territorio ( el del Casero)
y para solicitar pago de atrasados mara-
vedises : subía y bajaba las de los tejientes
'de Correjidor en requerimiento de ejecu-
ciones; por fin subía y bajaba las de las
oficinas en cpie debía de pagar sus tributos,
lo cual, ademas de ser esencialmente mo-
lesto , es accidentalmente muy mortifican-
te, pues en esta patria, que como se ha
dicho ya por alguna tiene tres pelos, has-
ta para pagar contribuciones hay que hacer
antesalas.

El Casero antiguo era gruñón, habla-
ha por lo jeneral entre dientes, y si algu-
na vez abría bastante, la boca para que
su vot saliese con-libertad, se notaba que
la voz del Casero , mas bien que voz, era
cierto ingrato, sonido en cuyas articulacio-
nes existía semejanza con el graznar de los
grajos : sus modales debían de ser bruscos:
estaba dispensado de tener buena crianza:
su conversación parecía pura prosa de
Avellaneda en las ideas y en las for-

El Casero antiguo no era recibido en
ninguna de sus posesiones como visita: re-

putábase su presencia como aparición de
un fantasma, y su salutación como acen-
to fatídico de alma en pena : las jentes mal-
decían y execraban la insinuación del asun-
to de su llegada, como se maldice y se
execra por cosechero de vino una graniza-
da en setiembre: en el momento en que to-

maba la puerta quedaban las familias res-
tituidas á su estado normal, que no podía
conservarse á la vista de tan aterrador
vestiglo. Apostrofábasele como á sombra
enemiga y perseguidora, que se complacía
en refinar los tormentos del inquilinó, apa*
reciendo y desapareciendo por períodos
iguales, para chupar la arjentina sangre
de los adultos , como chupan los vampiros
la sangre humoral de los párvulos.
i El Casero antiguo era una especie de
autoridad extra-legal, pero acatada y res-
petada como se acatan y respetan los go-

mas: en su trato íntimo ocupaban el
primer lugar los maestros de obras el
cerrajero, el vidriero y los alguaciles de
villa y corte, á quienes solía tender la ma-
no con cierta afectación de- desprendimien-
to y aun de jenerosidad , saludándoles con
el nombre de compadre y á veces con el de
compañero. El Casero anticuo se desayu.
naba pensando en los vencimientos de in-
quilinato: comía discurriendo sobre el per-
juicio de los huecos: paseaba calculando

de qué modo se desharía mas pronto de
los inquilinos perreras : cenaba haciendo
presupuestos, y justificando cuenta de
blanqueos y retejos: se acostaba, y soña-
ba con el atasco del común; y se levanta-
ba discurriendo una queja para el visita-
dor de policía urbana relativamente al
pozo de aguas sucias que no se limpiaba,
ó á la fuente que no corría , ó al vecino
del principal que había sacado á la calle cl
cañón de la chimenea y le ahumaba la
fachada.



tiernos 'de hecho , porque existen. Los ar-

nos de la estadística de la población es-

taban á su alcance , mucho mejor que han

«odido estarlo después al de los ajenies de

la policía. Arrellanado en su sillón de. ba-

queta , que le servía de trono , pregunta-

ba al inquilino en ciernes todo lo pregun-

table, aínda rnais , buen número de im-

pertinencias. Como se llama Usted?-Qué
oficío-ú destino tiene. Usted ?-Es Usted
casado ? — Hay mucha fami.ua ? — La Se-

ñora será joven aun ? —El hijo mayor es-

tará empleado también ? — Ha pagado Us-

ted corriente la casa que deja ? — Tendrá

Usted quien le. fie?— Y como se llama el
fiador ? —Esta* y otras muchas preguntas

constituían el introito de, cualquier pobre-

te en su primera presentación ante el res-
petable Casero.

Azcona.

ralistas calificaban la obstinación del pe-
cador en el pecado de porf.a de Casero: y

hubo un tiempo, en que padeciéndose cier-
to achaque contajioso cuyo principal sín-

toma consistía en tener durante el sueño
intensas y siniestras pesadillas, se hizo
moda decir de los que se contajiaban: ha

soñado corcel Casero !
El Casero antiguo, si»no ha muerto,

que á punto fijo no lo sé, está para morir;

y tengo por seguro que no ha legado sus
ridiculeces al Casero actual. El refina-
miento de nuestras costumbres , el matiz
de elegancia que las caracteriza rechazan
de la sociedad de. hoy al orijinal que dejo
descrito. Solo diré, pues, para concluir,

que el Casero antiguo es.tuvo una vez muy
de peligro de resultas de haber perdido en
cierta quiebra seis ó siete años de alquile-
res por los cuales el quebrado le había he-
cho fianza. Un Agonizante , voz de bajo
fundamental, le asistía en los""que según

opinión de los Doctores debían ser sus pos-
trimeros instantes; y esforzándose á darle
esperanzas de salvación le decía: hermano,

confiad en la misericordia de Dios: la

clemencia del Supremo Hacedor, siempre

inagotable, es el mas seguro fiador.... Ah.
replicó al punto el Casero antigua, incor-

porándose con presteza , y como dando al
traste con su peligrosa enfermedad; por que
no he tenido yo ése mismo fiador en tiem-
po oportuno, y nos ahorraríamos ahora
el cansarle para las consecuencias ? —

¡Que todos estos Caseros
tengan las caras tan feas l

syisaiEMyM8!*
La mayor parte de los naturalistas de

'a época colocaban en el catálogo de los
cuerpos superlativamente duros el cora-
*on de Casero; pretendiendo algunos ha-
"er sido esta la primera denominación que
Se estableció y adoptó para la piedra de
almenar : buen número de Teólogos mo-

DESCUBRIMIENTO IMPORTANTÍSIMO. ,— Co-r-
nocidos son los' efectos de la cámara oscu-
ra y ia limpieza con que los objetos exterio-
res se pintan en miniatura sobre el papel blan-
co dispuesto para recibir su fujitiva imajen.
M. Daguerre, célebre autor del Diorama de-

saínetes

En el lenguaje familiar de aquellos tiem-
pos había cantidad de frases proverbiales
á él dedicadas. Si en una corrida de toros

se presentaba algún -jijones de superiores
cuernos, la regocijada concurrencia, ins-
pirada como por majia , prorumpía en
acento unísono: excelentes para mi Casero'.
Cuando se quería echar á uno en cara su
insensibilidad ó dureza moral, se le-apelli-
daba entrañas de Casero. Al ponderar los
defectos físicos de un prójimo cualquiera,
se decía: es mas feo que mi Casero; y aun
por eso el ya citado D. Ramón de la'Cruz
escribió, no-sé en cual de sus picarescos
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coa poco: pero sus combinaciones químicas
cuyos resultados son á la verdad sorprendentes'
Itan puesto en su mano la facultad de hacer
duradera esta imájen , efímera anteriormente;

Esta novedad lleva consigo una revolución
en el arte del dibujo y en el del grabado; la
naturaleza se reproducirá de hoy mas por si
misma en un instante , sin intervención de la
mano del hombre. Solo resta que ia experien-
cia acredite la realidad de este milagroso des-
cubrimiento.

— Conservación de paños y pieles. — Los
vestidos de lana , cuyo uso se suspende duran-
te el verano, están espuestos á picarse de poli-
lia. Para destruir .este gusano, ó preservar de
su voracidad las ropas guardadas, es necesario
rociarlas lijeramente eon simiente de amba-
rilla, ó bien introducir entre los dobleces y
pliegues de los vestidos esta sustancia, que
ademas de acabar con las "polillas tiene la
ventaja de comunicar á la ropa un olor agra-
dable y poco fuerte. Igual método ha de seguir-
se para las pieles.

Paris, ha logrado, á fuerza de investigaciones
químicas sobre las propiedades de la luz y de
los colores, fijar casi instantáneamente esta
imájen en el papel que la recibe , y que para
este efecto se ha preparado químicamente.
Ciertas sustancias , como cl cloruro de plata,
tienen la propiedad de mudar de color al sim-
ple contacto de la luz. Por una combinación
de esta naturaleza ba conseguido ¡VI. Daguerre
fijar , en claro y oscuro , la im.-.jen reproduci-
da por el mecanismo de la cámara oscura. En
este singular granado conservan las formas la
mas perfecta exactitud y quedan indicados los
colores por los matices de las sombras y por
una gradación insensible como en el aguatinta.
Cualquiera vista , un paisaje , un retrato . se
trasladan en pocos minutos , sin auxilio de la
mano del artista y con una verdad (esceptuan-
do el colorido ) á que no podría llegar el arte;

este es el mas perfecto de todos los dibujos.
Hace algunos años que M. Daguerre está

trabajando sin haber hallado, hasta ahora un
medio para fijar indeleblemente este milagroso
sello; pues la acción del aire lo borraba po-


